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RESUMEN
En el modo de producción capitalista del espacio urbano, la disputa por las áreas ruarles 
se convierte en una importante estrategia para resolver las crisis de sobreacumulación 
de capital, con lo cual se asegura su reproducción. En dicho proceso, la tierra, como 
medio de producción en los modos de vida rural, juega un rol importante en la medida 
que su valor de uso cultural y económico se transforma en otro, donde prima su valor de 
cambio al servicio de las necesidades de la ciudad capitalista. Con base en lo anterior, 
este trabajo analiza los efectos socioespaciales de la fragmentación de la propiedad de 
la tierra configurados en los espacios rurales del área metropolitana de Cali, Colombia, 
en los municipios de Dagua y La Cumbre. Se asume como enfoque teórico los desarro-
llos geográficos desiguales, a la luz de la Ecología Política, para lo cual se adopta una 
metodología mixta. Como resultados se destacan que: 1) los agentes privados cooptan el 
Estado promoviendo proyectos urbanísticos en contra vía de prácticas espaciales rurales 
tradicionales (modos de vida), 2) el Estado tiene una débil respuesta ante dichos cambios 
y 3) se producen nuevos espacios urbanizados marcados por conflictos socioespaciales 
relacionados con el acceso desigual al agua y suelo.

Palabras clave: conflictos socioespaciales, corredor metropolitano Cali-Dagua-La Cum-
bre, modos de vida rural, relaciones de poder.

ABSTRACT
Within the framework of the capitalist mode of production of urban space, rural areas 
become an important attraction to resolve crises of capital overaccumulation and ensure 
its reproduction. In this process, land, as a means of production in the rural way of life, 
plays an important role as its cultural and economic use value is transformed into an-
other, where its exchange value prevails to serve urban needs. Based on the above, this 
paper analyzes the socio-spatial effects of land ownership fragmentation configured in 
the rural spaces of the metropolitan area of Cali, Colombia, in the municipalities of Dagua 
and La Cumbre. A mixed methodology is adopted, and the theoretical approach assumes 
uneven geographical developments in light of Political Ecology. The results highlight: 1) 
the way private agents co-opt the State by promoting urban projects that counter rural 
spatial practices (ways of life), 2) the weak response of the State to these changes, and 
3) the production of new urbanized spaces marked by socio-spatial conflicts (disputes 
over water and land).

Keywords: Socio-spatial conflicts, Cali-Dagua-La Cumbre metropolitan corridor, rural 
ways of life, power relations.
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Introducción

La concepción burocrática del espacio rural en Colombia ha estado ligada a temas de la pro-
piedad privada y el establecimiento de mecanismos para el “desarrollo económico rural” campe-
sino; ambos predicados expuestos como un oxímoron: es decir, por un lado, garantizar la propie-
dad privada y, por otro, avalar lo público rural como responsabilidad del Estado. Otros aspectos 
de política se han gestado en el marco de los procesos de violencia entre el Estado, campesinado 
y, más recientemente, diversos agentes ilegales armados por el control territorial, ante lo cual 
siempre se ha enunciado la promulgación de acuerdos políticos centrados en una reforma de la 
propiedad privada del suelo rural (Fals Borda, 1999).

Por otro lado, el tema de la propiedad de la tierra ha suscitado, por décadas, fuertes debates 
en los contextos político-administrativo y académico en Colombia. Sus puntos álgidos motivan 
diversas perspectivas frente a la tenencia y acumulación de la propiedad de la tierra como pro-
ductora de desigualdad social y conflictos políticos, culturales y ecológicos en el contexto rural. 
Autores como Vargas (2007) y Machado (1987, 1999) destacan que el tema de la propiedad y la 
tenencia de la tierra en los espacios rurales ha promovido, por un lado, asegurar la propiedad pri-
vada y, por otro, su fragmentación y despojo de manos campesinas; esto ha consolidado factor 
dinamizador del poder político y económico de la clase oligárquica dominante y una desventura 
para las clases campesinas rurales.

Para Machado (1987), la apropiación de la tierra es resultado de la herencia colonizadora en Amé-
rica, en la cual los grandes terratenientes, en complicidad con los nacientes estados, concibieron 
en la propiedad un instrumento de poder político, económico, cultural y social. Bajo esta idea de la 
propiedad, el agente social acumulador (para el caso de Colombia grandes rentistas y latifundistas) 
no estaba interesado en la producción económica de sus tierras (Gómez Jiménez, 1989). Lo impor-
tante era el control de ella como expresión de poder. En América Latina los datos de concentración 
de la tierra evaluados a través del índice de Gini3 entre 1970 y 1994, evidencian en promedio un valor 
de 0.84 para la región (Ariza, 2021). De acuerdo con Ariza (2021) los países con mayor aporte corres-
ponden a Chile con 0.91 (datos al año 1996), Paraguay con 0.93 (datos al año 2008), Venezuela con 
0.88 (datos al año 1997) y Colombia con 0.88 (datos al año 2009). En ese contexto, Colombia, como 
uno de los países de mayor desigualdad en el acceso y concentración de propiedad de la tierra, se ha 
caracterizado por índices con dígitos que oscilan entre 0.80 (año 2002) y 0.88 (año 2016) según ci-
fras oficiales de la Unidad de Planificación Rural Agropecuaria (UPRA, 2016). En el contexto regional, 
el sur occidente de Colombia (donde se localiza el área de interés) se evidencian valores de Gini de 
0.86 (al año 2016).Aunado a este tema, Machado (1999) expone que los asuntos sobre la propiedad 
de la tierra pasan por hilos frágiles, como lo es la idea de lo rural en Colombia. Según el autor, los 
altos índices de concentración de la propiedad suponían:

“la tercerización de lo rural […] sociedades socavadas en sus solidaridades colectivas –
debilitamiento de la comunidad rural- […] pérdida de importancia de las relaciones de la 
propiedad en los conflictos rurales que dinamizan la acumulación y el despojo de la vida 
rural” (Machado, 1999, p. 276).

3 Indicador de desigualdad en la distribución de la tierra que toma como base el Índice de Gini de ingresos, enfocado al tema de tierras 

(UPRA, 2016: 5).
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La perspectiva de Machado (1999) evidencia una preocupación por aspectos determinantes 
de la ruralidad colombiana como su cultura y las formas de organización familiar y políticas en 
torno a las relaciones con el suelo y los ecosistemas (los modos de vida rural). Bajo esta forma 
de producción de la propiedad privada rural, en Colombia se han gestado intensos procesos de 
desplazamiento poblacional, conllevando, entre otros aspectos, a la continua expansión urbana, 
consolidada como un fenómeno metropolitano, en las ciudades de Bogotá, Medellín y Cali, nú-
cleos importantes en los procesos de acumulación y reproducción del capital urbano (Martínez 
& Buitrago, 2011). 

De este modo, Cali, la tercera ciudad más relevante de Colombia, se convirtió en un centro 
urbano de producción y reproducción de capital con mayores ofertas de empleo, ingresos eco-
nómicos superiores y en teoría, más comodidades con relación al entorno regional y rural; favo-
reciendo el crecimiento constante de la población y recibiendo a personas rurales que huían ante 
un fenómeno particular de violencia que marcó las últimas seis décadas del siglo XX y lo que va 
corrido de este (Gómez et al., 1999; Gómez Builes et al., 2008).

De acuerdo con Martínez (2018) y Buitrago et al., (2021) el proceso de metropolización de Cali 
y sus formas de reproducción juegan un papel importante en la medida que suscita competencias 
por el suelo rural como expresión material de la acumulación capitalista metropolitana. Lo ante-
rior tiene relación con los planteamientos de Harvey (2021) quien expone en la teoría capitalista 
del espacio la pertinencia de las áreas rurales como expresión de la reproducción y acumulación 
del capital fijo (procesos urbanos). 

En Colombia, dichos espacios rurales han permitido a determinados agentes sociales (desti-
nados al fomento de agronegocios y ganadería extensiva) beneficiarse de los procesos de acu-
mulación de tierras, destacando los procesos de urbanización como uno de los principales usos y 
mecanismos de acumulación bajo diferentes mecanismos (Aprile- Gniset, 1992). De este modo, en 
el marco del proceso de expansión metropolitana de Cali hacia los municipios vecinos, se ha con-
figurado un nuevo frente de expansión urbana denominado “corredor Cali-Dagua-La Cumbre”, el 
cual viene experimentando diversas transformaciones de tipo social, político, cultural y ecológico 
(Aguirre et al., 2021; Aguirre et al., 2017; Universidad del Valle, 2016; Castañeda Zuluaga, 2019) a 
raíz de los procesos de imposición de las prácticas urbanas sobre los modos de vida rurales. En 
este proceso de configuración de los espacios rurales, se presentan disputas entre agentes socia-
les (campesinos y latifundistas) por el acceso a la tierra como elemento clave en los procesos de 
producción y reproducción del capital.

Por tanto, el presente artículo busca analizar, a la luz de la Ecología Política, de qué manera las 
formas de fragmentación de la propiedad de la tierra, promovida por agentes sociales privados 
y el Estado, han configurado el espacio rural en el corredor Cali-Dagua-La Cumbre destacando 
dos aspectos claves: primero, las expresiones locales rurales en respuesta a dichos procesos de 
transformación y, segundo, la génesis de conflictos socioespaciales. El artículo contribuye con 
elementos teóricos y empíricos como base para la reflexión y acción política de las comunidades 
rurales inmersas en las lógicas de expansión metropolitana de Cali, al tiempo que refleja el papel 
de las autoridades ambientales y municipales en los procesos de transformación rurales.
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Área de estudio: corredor metropolitano Cali-Dagua-La 
Cumbre

El proceso de metropolización de Cali se caracteriza por el reconocimiento de cinco (5) co-
rredores de expansión urbanos: 1) Cali – Jamundí; 2) Cali- Puerto Tejada; 3) Cali – Candelaria; 4) 
Cali – Palmira; 5) Cali – Yumbo, localizados sobre la planicie aluvial del río Cauca (Figura 1), lo cual 
denota una ventaja topográfica para asegurar su expansión metropolitana ante la ausencia de 
rugosidades de la superficie terrestre. Estos corredores identificados por Martínez & Patiño (2016) 
responden a dinámicas económicas y funcionales con respecto a una ciudad núcleo como “Cali”. 
Su grado de importancia frente a la ciudad polarizadora se da en función de tres coronas (anillos 
imaginarios para expresar grados de dependencia económica, política y social) metropolitanas. 
En las últimas dos décadas del siglo XXI se ha configurado un nuevo corredor metropolitano de 
interés sobre la Cordillera Occidental de Cali, en los municipios de Dagua y La Cumbre (los cuales 
se han caracterizado por paisajes rurales ligados con modos de vida campesina), asociado con 
altas demandas de vivienda de fin de semana y parcelaciones campestres. Este reciente corredor 
rompe con las dinámicas geográficas de los corredores de la parte plana, ya que su materializa-
ción se realiza sobre empinadas montañas y profundos valles de la cordillera Occidental, zonas 
declaradas como reservas forestales de interés nacional4 y que tienen relación con la tercera y 
segunda corona de influencia metropolitana de Cali (Figura 1).

Figura N° 1. 
Localización del corredor de estudio.

Fuente: Elaboración propia.

4 Ley segunda de 1959. Sobre Economía Forestal de la Nación y Conservación de Recursos Naturales Renovables. Ministerio del Medio Ambien-

te de Colombia. 
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Un elemento espacial determinante en la configuración del corredor tiene que ver con la vía 
al mar que atraviesa el corredor (municipios de Dagua y La Cumbre) comunicando a la ciudad de 
Cali con el principal puerto marítimo de Colombia, en el Océano Pacífico (municipio de Buenaven-
tura). Dicha vía ha intensificado en los últimos años el acceso de personas provenientes de Cali 
y municipios vecinos a esta zona como alternativa de esparcimiento o segunda vivienda, dadas 
las condiciones ambientales5 del corredor. A ello se suma la construcción de un proyecto vial de 
cuarta generación titulado vía Mulaló-Loboguerrero6 (Autopista de ocho carriles) la cual pasará 
por el municipio de La Cumbre hasta comunicar con el puerto de Buenaventura, para reducir los 
tiempos de movilidad de mercancías, personas e información. Este proyecto anunciado en el año 
2015 ha gestado, por un lado, intensos procesos de acumulación de tierra en manos de agentes 
promotores de loteos y parcelaciones y, por otro lado, altos costos en el valor del metro cuadrado 
de tierra. Este último efecto ha incidido en los cambios de usos de suelo rural a suelo urbano.

Parte de la complejidad socioecológica de los municipios de Dagua y La Cumbre se refleja en 
la distinguida vocación agropecuaria y de pancoger7 que los caracteriza en el departamento del 
Valle del Cauca, principalmente, por una agricultura liderada por campesinos y pequeños produc-
tores (González et al., 2016) presentes en diferentes escalas de producción, las cuales pueden ir 
desde pequeña agricultura (actividades agropecuarias en predios menores a una hectárea) hasta 
la mediana propiedad (de 5 a 10 hectáreas); estas últimas vinculadas a monocultivos y ganadería 
extensiva en ladera (Universidad del Valle, 2016).

Desarrollos geográficos desiguales. Una aproximación 
desde la Ecología Política (EP) y la producción capitalista 
del espacio

Los desarrollos geográficos desiguales parten de cuestionar la idea de neutralidad del espacio 
y el tiempo promovida por el positivismo en la configuración de los conflictos espaciales (socioe-
cológicos), pues según este enfoque éstos son elementos apolíticos. El capital adquiere un grado 
de fijación espacial que está organizado en escalas diferenciadas de actividad social: escala urba-
na, escala global, escala Estado Nacional, escala rural. Por tanto, la localización es una fuente de 
valor de excedente relativo. El capital crece en grandes cantidades en una localización y en pocas 
manos. El desarrollo genera subdesarrollo como reflejo de la relación capital-trabajo, que en el 
caso del corredor conlleva a que la tierra, antes en manos del campesino, perdiera su valor de 
uso convirtiéndose en una mercancía clave en los procesos de acumulación y reproducción del 
capital. En ese sentido, el subdesarrollo se convierte en un proceso que genera áreas específicas 
rentables como los espacios rurales. El capital se mueve de una localización a otra generando y 
buscando estas áreas (Smith, 2008). Aspecto que se ha identificado para el caso de estudio al 
trasladarse necesidades de vivienda de recreo, promovidas por la ciudad de Cali en el marco de 

5 Calidad del paisaje, el agua, el suelo y los ecosistemas, como servicios ambientales que no logra ofrecer la ciudad de Cali en sus dinámicas 

de metropolización (Zapata Caldas, 2022).
6 CONPES 3761 de 2013. Disponible en: https://www.ani.gov.co/conpes-3761-de-2013 
7 Corresponde a formas de producción de alimentos campesinos para el autoconsumo asociados con maíz, fríjol, yuca, plátano, entre otros 

frutales.

https://www.ani.gov.co/conpes-3761-de-2013
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su fenómeno de metropolización, hacia los espacios rurales cuya característica se presenta en la 
fragmentación de la propiedad de la tierra.

Tal concepción pone en el centro de atención los procesos urbano-regionales usados por el 
capitalismo y sus agentes promotores como proceso de disputa de la Naturaleza, convirtiendo a 
la ciudad en un mecanismo de acumulación de capital (Harvey, 2021; Villar, 2009; Swyngedouw, 
1996, 2004). En esa línea de pensamiento, la EP crítica pretende ilustrar que, en los procesos 
de acumulación de capital, se ven imbricadas las relaciones sociales de poder y la cultura con 
los procesos ecológicos (Leff, 2003); elemento retomado por la geografía desde el denominado 
giro espacial (Harvey, 2018) resaltando que tales formas de producción y transformación de la 
naturaleza tienen un carácter espacial implícito, a través del cual los agentes capitalistas logran 
producir nuevas naturalezas o arreglos socioecológicos en múltiples escalas geográficas (Ekers 
& Prudham, 2017).

En los procesos de expansión de las grandes urbes, las demandas de vivienda para determi-
nadas clases sociales y la ubicación de industrias o rellenos sanitarios en las periferias rurales no 
es una cuestión de localización o disputa por los lugares (Swyngedouw, 2005, 2006), es también, 
una cuestión socioecológica que demanda aclarar las relaciones sociales de poder que agencian 
dichas formas de producción capitalista del espacio (Swyngedouw, 2009). En este sentido, la 
cuestión urbana a la luz de la EP implica analizar de manera crítica la producción capitalista del 
espacio y reivindicar la política del espacio como un derecho a la ciudad (Sousa Miranda, 2023).

En el estudio de la producción capitalista del espacio, los desarrollos geográficos desiguales 
permiten entender las lógicas de producción material del espacio articulada a dos fuerzas po-
derosas que se imbrican para generar un determinado tipo de arreglo y ajuste espacial (spatial 
Fix). La primera, corresponde al poder del Estado cuando promulga políticas, normas, planes, 
programas y proyectos (concepción espacial del territorio nacional), aparentemente de beneficio 
general, acerca de lo que debería ser el espacio urbano o rural; en tanto que la segunda fuerza 
corresponde al poder económico a través del cual se coopta la administración pública (Estado), 
para concretar decisiones favorables a sus diferentes intereses.

Harvey (2000) expone que el estudio del desarrollo geográfico desigual permite comprender 
la manera en la cual en cada uno de los ejercicios de acumulación de capital se gestan impac-
tos de diversa índole sobre el denominado socioecosistema. En ese sentido, las localizaciones y, 
por consiguiente, la producción de desarrollos geográficos desiguales no puede entenderse por 
fuera de un sistema capitalista en red, en el cual, las acciones humanas, mediante ejercicios de 
poder, logran transformar las condiciones ecológicas de la vida en su conjunto. De este modo, 
la expansión urbana y los fenómenos metropolitanos hacia espacios rurales no es una cuestión 
solo de localización, sino otras formas de producción social con prácticas híbridas espaciales de 
origen capitalista, que se expresan en los modos de vida rural en ámbitos políticos, económicos y 
culturales. Es también una cuestión socioecológica que impulsa a explicar el papel de los diversos 
agentes sociales en su ejercicio de materialización.

En la producción de estas geografías el capital requiere de insumos materiales tangibles e 
intangibles en su reproducción (Bakker, 2007; Castree & Braun, 2001). En esta perspectiva, la pro-
piedad de la tierra es clave, ya que permite estudiar las diferencias y desigualdades sociales. Marx 
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(1999) describió cuatro formas de propiedad sobre los medios de producción haciendo énfasis en 
el papel de la propiedad de la tierra y modos de organización social: la tribal, la sociedad antigua, 
la sociedad feudal y el capitalismo industrial.

En la última expresión de propiedad, las bases económicas sustentadas en la vida rural se 
transforman, dando paso a una sociedad urbana. Se despoja la tierra a los más vulnerables y se les 
obliga a vender su fuerza de trabajo en la fábrica para poder obtener algo de dinero que garanti-
ce su sobrevivencia y reproducción de su fuerza de trabajo (Marx and Engels, 2000). Las nuevas 
dinámicas obligan a las personas despojadas de su propiedad a trabajar para los nuevos propieta-
rios de la tierra. De este modo, las formas de producción (locales y campesinas en relación con la 
tierra) y la fuerza de trabajo se transforman al servicio de los procesos urbanos que saltan el límite 
de la ciudad. Por otra parte, como señala Buitrago (2007), bajo esta mirada es posible concebir 
la manera en la cual “los espacios no urbanizados son sometidos a grandes presiones por parte 
de consumidores de tierras urbanas, quienes con su intensión han incrementado los precios y 
fomentado el cambio de usos de suelo y de las coberturas de la tierra” (Buitrago, 2007, p. 42).

Estos elementos teóricos son claves para comprender la manera en la cual la distribución y diná-
micas de acceso a la tierra, junto al rol del Estado, han desempeñado un papel importante en la con-
figuración del corredor metropolitano Cali-Dagua-La Cumbre y sus efectos en los espacios rurales.

Metodología

Se asume un enfoque metodológico de tipo mixto (Hernández-Sampieri, 2014) que permitió inte-
grar métodos cualitativos y cuantitativos a partir de dos fases, como procesos que se interrelacionan.

En la primera fase, se analizó las dinámicas de fragmentación de la propiedad de la tierra a 
partir de dos fuentes de información secundaria asociadas con: a) bases de datos prediales del 
Instituto Geográfico Agustín Codazzi (IGAC) 8 y b) datos disponibles en el Atlas de la Distribución 
de la Propiedad Rural en Colombia (2012)9. A partir de la disponibilidad de información, se escogió 
como fechas de interés los años 2000, 2009 y 2020, que según los expertos consultados y las 
evidencias empíricas de la presente investigación corresponde a los momentos de mayor trans-
formación de los espacios rurales en el corredor de estudio.

Con lo anterior, primero, se construyó tablas en las cuales se sistematizó los datos y, segundo, 
curvas de Lorenz a partir de la relación tamaño y cantidad de predios con el objetivo de evidenciar 
procesos de concentración por tamaños de predios en dos escalas de análisis municipal y co-
rredor metropolitano. Los diseños de Lorenz se llevaron a cabo siguiendo los planteamientos de 
Núñez (2006) y bajo la ruta metodológica elaborada por la Unidad de Planificación Rural Agrope-
cuaria (UPRA, 2016). Para el análisis de la dinámica de fragmentación de la propiedad de la tierra 
se empleó las categorías nacionales de tamaños prediales establecidas por el Instituto Geográfico 
Agustín Codazzi (Castañeda Zuluaga, 2019) las cuales se muestran en la Tabla 1.

8 Geoportal IGAC: https://geoportal.igac.gov.co/contenido/datos-abiertos-catastro 
9 En línea: https://www.igac.gov.co/es/catalogo/atlas-de-la-distribucion-de-la-propiedad-rural-en-colombia-en-libro.

https://geoportal.igac.gov.co/contenido/datos-abiertos-catastro
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Este punto permitió, primero, identificar las transformaciones en el tamaño de la propiedad 
de la tierra y su fragmentación actual a partir de mapas municipales y del corredor de estudio, 
los cuales se superpusieron al área construida con el propósito de evidenciar fragmentación de 
la propiedad con altos procesos urbanos y, segundo, identificar algunos casos de interés (mayor 
fragmentación espacial) para consultar en campo con agentes sociales por la configuración y 
manifestación de conflictos socioespaciales en dichos contextos de transformación intensa de 
los espacios rurales.

Tabla N° 1. 
Categorías por tamaños de predios.

Tamaño predial Hectáreas
Microfundio Predios entre 0 y 3 hectáreas 
Minifundio Predios entre 3 y 10 hectáreas
Pequeña Predios entre 10 y 20 hectáreas
Mediana Predios entre 20 y 40 hectáreas 
Grande Predios mayores a 100 hectáreas 

Fuente: Elaboración propia con base en Castañeda Zuluaga (2019).

En la segunda fase se llevó a cabo dos procesos: el primero, orientado a la revisión de infor-
mación secundaria de carácter institucional para identificar los principales cultivos y formas de 
producción agrícola rural señalando variaciones o tendencias en los volúmenes de producción 
de alimentos de los municipios de Dagua y La Cumbre y su posible relación con los resultados de 
fragmentación de la propiedad de la tierra en las últimas décadas del siglo XXI. Este producto fue 
clave para indagar con los agentes sociales aquellos elementos o acciones que han fomentado 
tales dinámicas en la producción de alimentos. En segundo lugar, se identificó los principales 
agentes sociales y sus roles, en los procesos de fragmentación de la propiedad de la tierra, así 
como en la configuración de conflictos socioespaciales. Para ello, primero, se estableció una 
tipología con base en los aportes de Lobato (2014): agentes institucionales (en representación 
del Estado, como son funcionarios de alcaldías, Corporaciones Ambientales, etc.), sociedad civil 
(campesinos, organizaciones de acueductos comunitarios y nuevos propietarios) y agentes priva-
dos promotores de parcelaciones y compra de predios.

Seguido, se diseñó una entrevista semiestructurada como instrumento de indagación desde 
el saber consuetudinario de las personas, aquellos elementos que han sido influyentes en la frag-
mentación de la propiedad y los efectos de la expansión metropolitana de Cali. Sus categorías 
fueron: a: 1) el papel de los agentes sociales en los procesos de fragmentación y acumulación de 
tierras en el corredor; 2) eficacia de los instrumentos de planificación territorial en los procesos 
de metropolización de las áreas rurales; y 3) visiones frente al proceso de expansión metropolita-
na de Cali y sus efectos socioecológicos en las formas de vida rural (prácticas culturales rurales y 
conflictos por el suelo y el agua). Una vez sistematizada la información en tablas por categorías, 
se llevó a cabo un ejercicio de triangulación de información como método de integración de 
datos mixtos en ciencias sociales (Forni & Grande, 2020) entre: a) las voces registradas mediante 
categorías de análisis (entrevistas); b) datos cuantitativos recabados en los mapas de fragmen-
tación de la propiedad de la tierra; y c) las evidencias empíricas del trabajo de campo con los 
principales agentes sociales.
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Resultados y discusión. Desarrollos geográficos 
desiguales

Los resultados se centran en cuatro aspectos: el primero, relacionado con la fragmentación de 
la propiedad de la tierra como forma de representación de las nuevas adecuaciones de los espa-
cios rurales en el marco de la expansión metropolitana; segundo, algunas evidencias que ilustran 
el papel del Estado en los procesos de fragmentación y ajuste del corredor; tercero, principales 
visiones de los agentes sociales frente a la reestructuración de los espacios rurales por efecto de 
la expansión metropolitana; y cuarto, la configuración conflictos por el suelo y el agua suscitados 
en dicho proceso.

Fragmentación de la propiedad de la tierra como expresión de 
adecuación rural

En el municipio de Dagua, los cambios más significativos se presentaron entre los años 2009 
y 2021 (Tabla 2) en el tipo de propiedad de la tierra asociado con Microfundio (predios menores a 
3 hectáreas), con un incremento de 66,85%, esto es una tasa de 493.5 lotes por año. Dicho valor 
coincide con expresiones manifestadas por agentes sociales entrevistados quienes indicaron que 
agentes compran fincas de 3 a 5 hectáreas, para destinarlas a procesos de parcelaciones y loteos; 
lo que ocurre en áreas de mayor pendiente del suelo.

Tabla N° 2. 
Dinámicas de cambio propiedad de la tierra, municipio de Dagua (2000, 2009 y 2021).

Municipio de Dagua

Rangos 
tamaño 

propiedad

Total, hectáreas (ha) por tamaño 
de predios

Número de predio 
por tamaño 

Cambio porcentual 
hectáreas

Cambio porcentual # 
predios

Año 
2000

Año 
2009

Año  
2021

Año 
2000

Año 
2009

Año 
2021

Diferencia  
2000-
2009

Diferencia  
2009 
-2021

Diferencia  
2000-
2009

Diferencia  
2009-
2021

Microfundio 
(< 3 ha) 5059,92 5315,4 6913,93 6971 8121 13550 5,05 30,07 16,50 66,85

Minifundio 
(3-10 ha) 8856,97 8769,6 8283,46 1577 1567 1487 -0,99 -5,54 -0,63 -5,11

Pequeña 
propiedad 
(10 - 20 ha)

7656,57 7578,35 7084,62 543 536 502 -1,02 -6,52 -1,29 -6,34

Mediana 
propiedad 

(20 - 200 ha)
31053,39 14395,45 27024,25 454 635 548 -53,64 87,73 39,87 -13,70

Grande 
(>200 ha) 9041,48 7893,09 36782,5 22 18 23 -12,70 366,01 -18,18 27,78

Fuente: Elaboración propia.

Según la información suministrada por diversos agentes sociales entrevistados, los usos prin-
cipales del Minifundio y Pequeña propiedad estaban asociados con producción de alimentos 
(hortalizas y café) y ganadería en ladera. Otras áreas se encontraban en bosques protectores 
asociadas con fuentes de agua para los acueductos rurales. Este dato tiene relación directa con 
el retroceso porcentual en el número de predios ligados al tipo de propiedad Minifundio (entre 3 
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y 10 hectáreas) dado que, algunas de esas fincas (destinadas a la producción de alimentos panco-
ger y otros) se han adquirido para realizar parcelaciones (vivienda de veraneo).

En la Figura 2 se evidencia la forma en la cual, el Microfundio (menor a 3 ha.), se fragmenta por 
efectos de la presión económica ejercida en el marco del proceso de expansión metropolitana 
de Cali en la parte alta del municipio de Dagua, corregimiento de Tocotá. Respecto al número de 
predios y total de área en hectáreas de la gran propiedad (predios mayores a 200 ha), se desta-
ca un breve incremento entre los años 2009 y 2021. De acuerdo con los agentes entrevistados, 
dicho incremento está asociado con la materialización de proyectos para adquisición de predios 
en ganadería los cuales se integraron a futuras zonas de protección forestal y manejo especial.

Figura N° 2. 
Visual aérea de un predio (Microfundio) que refleja procesos 

de fragmentación y loteo, municipio de Dagua.

Fuente: Aerofotografía tomada por los autores, 2022.

En cuanto a las dinámicas asociadas con la concentración de la propiedad de la tierra por 
tipo, en el municipio de Dagua, la Figura 3 muestra que el año con la mayor concentración de la 
propiedad fue el 2021 evidenciando que aproximadamente el 84,11% de los predios representan 
menos del 8% del área total de predios en el municipio; la curva de Lorenz permite evidenciar con 
el paso del tiempo el aumento en la fragmentación de la propiedad; también, se presenta una alta 
concentración de tierra en manos de unos pocos.

Figura N° 3. 
Curva de Lorenz municipio de Dagua (relación tamaño propiedad).

Elaboración propia a partir de datos IGAC (años 200, 2009 y 2021).
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En el municipio de La Cumbre (ver Tabla 3) se destaca un incremento en el número de predios 
correspondiente al Microfundio (menor a 3 hectáreas), con una tasa promedio de fragmentación 
(2009 - 2021) más baja a la de Dagua de 127,6 predios por año. De este modo, se pasó de 8121 
predios en 2009 a 13550 en 2021. De acuerdo con los agentes sociales entrevistados y el trabajo 
de campo realizado para esta investigación, se logró identificar que dichos procesos de frag-
mentación de la propiedad se han materializado con mayor intensidad en áreas destinadas a la 
producción de alimentos para el abastecimiento de Cali.

Tabla N° 3. 
Dinámicas de cambio propiedad de la tierra municipio La Cumbre (2000, 2009 y 2021).

Municipio La Cumbre

Rangos 
tamaño 

propiedad

Total, hectáreas (ha) por 
tamaño de predios

Número de predio 
por tamaño 

Cambio porcentual 
hectáreas

Cambio porcentual # 
predios

Año 
2000

Año 
2009

Año  
2021

Año 
2000

Año 
2009

Año 
2021

Diferencia  
2000-
2009

Diferencia  
2009 
-2021

Diferencia  
2000-
2009

Diferencia  
2009-2021

Microfundio 
(< 3 ha) 2337,54 2434,38 2904,04 3551 3813 5217 4,14 19,29 7,38 36,82

Minifundio 
(3-10 ha) 3160,88 3136,87 3132,55 597 592 591 -0,76 -0,14 -0,84 -0,17

Pequeña 
propiedad 
(10 - 20 ha)

2218,1 2162,02 2095,61 152 149 147 -2,53 -3,07 -1,97 -1,34

Mediana 
propiedad 
(20 - 200 

ha)

8221,01 7806,89 8211,07 164 160 164 -5,04 5,18 -2,44 2,50

Grande 
(>200 ha) 5476,93 5391,32 5239,02 7 7 7 -1,56 -2,82 0,00 0,00

Fuente: Elaboración propia.

La propiedad asociada a Minifundio (3 a 10 hectáreas) evidenció leves retrocesos en el número 
de predios y áreas dado que, según los agentes sociales entrevistados, los procesos de parcela-
ción han tenido mayor fuerza en los predios relacionados con Microfundio (antiguas fincas cafe-
teras y ganaderas). Por tradición, gran parte de los predios en Minifundio han estado alquilados a 
monocultivos forestales de pino y eucalipto a la Empresa Cartón de Colombia (también conocida 
como Smurfit Kappa10). Hoy en día, ante la demanda de personas para comprar y parcelar la 
propiedad, una significativa cantidad de propietarios decidieron a vender sus predios como es-
trategia de capitalización, aprovechando la expansión urbana metropolitana de Cali. También, se 
identificó que la alta fragmentación de la propiedad de la tierra asociada con Micro y Minifundio 
en La Cumbre, se relaciona con las actuales demandas sobre el suelo gestadas en el año 2015, 
por efectos del proyecto vial Mulaló-Loboguerrero, el cual, sin estar ejecutado, ha transformado 
los modos de vida de personas de los corregimientos de Pavas y Pavitas (áreas con mayor presión 
sobre la propiedad de la tierra en La Cumbre); algunos agentes sociales han concentrado grandes 
fincas como estrategia de acumulación de la tierra (predios que serán fragmentados a un ritmo 
constante).

10 Empresa extranjera que se ha localizado en el área de estudio desde la década de 1980. 
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La mediana y gran propiedad no evidenció cambios significativos, debido a que buena parte 
corresponde a zonas de reserva forestal11 y a otras figuras de protección ambiental. Estas áreas 
declaradas como reservas forestales nacionales evidencian diversos conflictos socioespaciales 
por efectos de la expansión de la frontera agrícola, ganadera y forestal por efectos de la frag-
mentación de la propiedad de la tierra (Mini y Microfundio) y por la presión de Smurfit Kappa 
para acceder a nuevas tierras y continuar con los cultivos forestales. Aunado a lo anterior, en la 
actualidad, la mayor amenaza la constituyen los procesos de urbanización, dado que los agentes 
promotores buscan áreas con excelentes atractivos de paisaje y vegetación; elementos que solo 
ofrecen dichos predios. Las autoridades ambientales han identificado áreas deforestadas asocia-
das con futuros proyectos de vivienda de recreo dispersa.

A partir de los datos de propiedad de la tierra del municipio de La Cumbre se construyó la Cur-
va de Lorenz (Figura 4) para evidenciar las dinámicas de cambio y concentración de la propiedad 
en tres momentos (años 2000, 2009 y 2021). En ese sentido, primero, no se expresa una forma 
clara de fragmentación como ocurre al comparar con el municipio de Dagua. En segundo lugar, 
hay que resaltar en los diferentes años observados que el Minifundio concentra la mayor cantidad 
de predios (aproximadamente el 80%). Tercero, en el año 2021 se observa una leve variación de 
este porcentaje indicando un 85,16% respecto a los años anteriores. Cuarto, la curva de Lorenz 
pretende reflejar grados de concentración y desigualdad en la propiedad de la tierra lo cual, en 
el caso de La Cumbre, es evidente que las curvas de los diferentes años se ubican por debajo de 
la recta de equilibrio.

Figura N° 4. 
Curva de Lorenz municipio La Cumbre (relación tamaño propiedad).

Fuente: Elaboración propia con base en datos recabados del IGAC (año 200, 2009 y 2021).

En las Figuras 7 y 8 se representa la configuración socioespacial de las áreas rurales en el mar-
co de la expansión metropolitana de Cali en dos escalas: a nivel municipal y del corredor. En ese 
sentido la Figura 5 evidencia la distribución predial al año 2021 de los municipios de Dagua y La 
Cumbre y su relación espacial de cercanía con Cali. La Figura 6 ilustra la distribución y superpo-
sición espacial de la propiedad de la tierra del corredor Cali-Dagua-La Cumbre con algunas de las 
principales figuras de protección ambiental.

11 Áreas en ley segunda 1959 bajo regulación y control del Estado colombiano para la conservación del agua, los suelos y los bosques.
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Figura N° 5. 
Distribución de la propiedad de la tierra, municipios de Dagua y La Cumbre, año 2021.

Fuente: Elaboración propia.

Figura N° 6. 
Distribución de la propiedad de la tierra, corredor Metropolitano Cali-Dagua-La Cumbre, año 2021.

* Registro Único de Áreas Protegidas de Colombia (RUNAP). Fuente: Elaboración propia12

12 Los datos prediales para el municipio de Cali que integran el corredor fueron tomados de la Infraestructura de Datos Espaciales Santiago de 

Cali (IDES).
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En la Figura 6 se evidencia los aspectos descritos en relación con la fragmentación de la 
propiedad del Microfundio y Minifundio se localizan en el área establecida por el corredor Metro-
politano Cali-Dagua-La Cumbre. Este hecho espacial es determinante para comprender de qué 
manera se vienen gestando procesos de venta de lotes y construcción de viviendas campestres 
sobre la Cordillera Occidental como resultado de factores ligados con: cercanía de los munici-
pios de Dagua y La Cumbre con Cali (dinamizadora del proceso de metropolización de interés), 
infraestructura vial y proyectos de igual índole que permiten continuar con la expansión metro-
politana así como una débil condición de lo rural en términos políticos, económicos y ecológicos, 
que juntos, posibilitan la materialización de estos procesos.

Con los datos prediales al año 2021, se construyó la curva de Lorenz para el corredor metropo-
litano (Figura 7), evidenciado que el 89,87% de los predios son Microfundio, lo cual muestra, como 
ya se ha indicado, que el corredor metropolitano está en plena dinámica.

Figura N° 7. 
Curva de Lorenz Corredor Metropolitano Cali-Dagua-La Cumbre (relación tamaño propiedad) año 2021.

Fuente: Elaboración propia.

El papel del Estado y los limitados alcances de la planificación territorial 
municipal y metropolitana

Pese a que existen los planes de ordenamiento territorial13 (PBOT y EOT), tanto de Dagua como 
de La Cumbre ambos con vigencia desde el año 2001 y sin actualizar sus alcances, así como otra 
serie de políticas14 de Estado que orientan los procesos de uso del suelo rural como por ejemplo 
el tamaño mínimo de vivienda rural, no han surtido efecto; evidencia de este desacato es la actual 
configuración del corredor metropolitano en análisis. También, los agentes sociales manifestaron 
que el Estado juega un doble papel en sus formas de concebir los espacios rurales. Por un lado, 
garantiza mecanismos orientados a la defensa de la propiedad privada y, por otro, en la promo-
ción de lo público. Por ejemplo, la ley 388 de 1997 (Ley Orgánica de Ordenamiento Territorial de 
Colombia) enuncia que prima el interés general sobre el particular destacando la función ecológi-
ca de la propiedad privada; en contraposición al derecho a la propiedad privada establecido en la 
Constitución Política de 1991. Estas ambivalencias políticas se reflejan en el corredor a través de 

13 Instrumentos para la planificación del uso del suelo según la ley 388 de 1996 
14 Ley 128 de 1994 por la cual se expide la Ley Orgánica de las Áreas Metropolitanas; Ley 1625 de 2013 por la cual se deroga la Ley Orgánica 

128 de 1994 y se expide el Régimen para las Áreas Metropolitanas y la Ley 1454 de 2011 (Ley Orgánica de Ordenamiento Territorial –LOOT-), 

e incluso la misma Constitución Política de Colombia de 1991 en su Artículo 319; Ley 160 de 1994 por la cual se crea el Sistema Nacional de 

Reforma Agraria y Desarrollo Rural Campesino; Decreto 3600 de 2007 sobre determinantes de ordenamiento del suelo rural y al desarrollo de 

actuaciones urbanísticas de parcelación y edificación en suelo rural; entre otras. 
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la fragmentación de la propiedad de la tierra y la alteración de áreas protegidas. En ambos muni-
cipios, los instrumentos de ordenamiento territorial establecen como unidad mínima de vivienda 
rural 3500m2. Las personas bajo mecanismos ilegales compran predios entre 200m2 y 500m2 para 
construir sus viviendas. Los campesinos ante tal presión terminan dividiendo sus fincas (Unidades 
de Subsistencia Agrícola) en pequeños lotes.

Esta investigación encontró que los agentes inmobiliarios apoyados en normas nacionales e 
instituciones legitiman los derechos de propiedad. Usando la figura de “proindiviso”, la cual se 
define como el derecho parcial de una persona sobre una propiedad, el propietario comparte la 
titularidad del predio con una o más personas, por lo que se considera una comunidad de bienes 
o copropiedad. El Código Civil de Colombia, en su artículo 2334 regula y establece pautas para 
llevar a cabo su instrumentalización. El Código regula el derecho de las personas sobre determi-
nadas propiedades para poder dividirlas o repartir un bien (predio) en diferentes personas. De 
este modo, cuando se trata de aplicar la figura de proindiviso a la propiedad de la tierra, la ley per-
mite dividir en varias personas una misma propiedad admitiendo a un solo individuo como titular.

De acuerdo con los agentes sociales entrevistados, aplicar dicha figura ha suscitado múltiples 
conflictos por el acceso al servicio de agua entre comunidades locales campesinas y los nuevos 
propietarios dado que, frente a las nuevas demandas urbanas (a través de este método legal ante 
el Estado) los nuevos propietarios exigen el acceso al vital líquido como un Derecho Fundamental 
que no se les puede negar. Este tema, también ha suscitado problemas asociados con la presta-
ción del servicio de agua potable en Dagua y La Cumbre dado que la persona que figura como 
propietaria de un predio corresponde a un suscritor15. Cuando se lleva a cabo la aplicación de 
esta figura, no se actualizan los nuevos suscritores. Según los agentes sociales entrevistados, 
en gran parte de estos problemas el Estado termina favoreciendo a los nuevos agentes urbanos 
desconociendo las prácticas rurales y usos del agua locales (sobre todo en consumo humano y 
riego de cultivos).

Por otra parte, el Estado colombiano en su rol de promotor de la seguridad y vida digna en 
contextos rurales, reglamentó las Unidades Agrícolas Familiares (UAF) para definir áreas mínimas 
productivas que garantizaran la subsistencia del campesinado de acuerdo con las necesidades 
de cada municipio y otros criterios geográficos, económicos, políticos, etc. Estrategia Estatal que 
identifica el tamaño de la tierra idóneo para que una familia campesina llevara una vida digna 
(Gutiérrez et al., 2014). Respecto a Dagua y La Cumbre, según la Resolución 041 de 1996 de la 
Agencia Nacional de Tierras, se reconocen Unidades Agrícolas Familiares campesinas entre 8 y 
11 hectáreas (ha), cuya vocación es de tipo mixto (ganadería y producción agrícola). Aspecto que 
es importante destacar en la configuración del corredor metropolitano en la medida que gran 
parte de los productores campesinos entrevistados no cuentan con predios o fincas bajo los 
lineamientos de una UAF. Para algunos agentes sociales entrevistados, el Estado y sus institucio-
nes de control son cooptadas por agentes con poder que impiden su función de regulador de la 
propiedad de la tierra rural.

15 De acuerdo con Buitrago et al., (2022) en promedio se estima 4 usuarios por cada suscritor para los municipios de estudio



16 Re v i sta d e Geo G R a f í a No Rt e GR a N d e

Efectos de la metropolización sobre la ruralidad

Entre los principales efectos identificados en el marco de la expansión metropolitana de Cali 
sobre las áreas rurales se destaca el retroceso en los volúmenes de producción de alimentos 
originados en los municipios de Dagua y La Cumbre entre los años 2014 a 2017, cuyos destinos 
corresponden a las principales ciudades capitales del país, incluyendo el centro de acopio de la 
ciudad de Cali, donde se abastecen los municipios inmersos en su proceso de metropolización 
(Tabla 4). Este aspecto es importante en la configuración de modos de vida rurales dado que 
la producción de alimentos está asociada con familias campesinas16 y pequeños productores17 
rurales quienes llevan a cabo dicha labor económica y de subsistencia en predios menores a 3 
hectáreas (Microfundio).

Tabla N° 4. 
Volumen de alimentos que van de Dagua y La Cumbre a las 

principales ciudades del país, de 2014 y 2017.

Volúmenes Totales Alimentos en M3/año Dagua Cambio Porcentual
Destino 2014 2015 2016 2017 2014-2015 2015-2016 2016-2017
Cali (Cavasa y Santa 
Helena)

360171.3 266977.8 230229.4 243720.1 -25.9 -13.8 5.9

Medellín 10787.6 7126.8 20920.3 7114.9 -33.9 193.5 -65.9
Bogotá-Corabastos 7 4.8 0 518 -31.4 -100 *
Armenia 0 6 0 25 * -100 *
Barranquilla * * 2.5 10 * * *
Pereira * * 10 * * * *
Tunja * * 10 * * * *
Pasto * * 37.5 * * * *
Cartagena  * *   6  * *  *
Volúmenes Totales Alimentos en M3 /año La Cumbre Cambio Porcentual
Destino 2014 2015 2016 217 2014-2015 2015-2016 2016-2017
Cali (Cavasa y Santa 
Helena)

264737.5 185167.5 149259.4 120728.7 -30.1 -19.4 -19.1

Medellín Central 
Mayorista

1529.5 * * * -100 * *

Bogotá D.C., 
Corabastos

1643.005 * * * -100 * *

Cúcuta * 9.6 * * * * *
Pereira  *  * 1001  * *  *  *

* Sin información. Fuente: Elaboración propia con datos tomados del DANE18

Lo anterior, se expresa en bajas tasas de producción de alimentos asociados con cultivos per-
manentes19 (frutales, aguacate, banano, lulo, guayaba, cítricos, piña, café y caña panelera) cuyos 

16 Agentes sociales con tierra y sin tierra (estos últimos se integran a las actividades de producción de alimentos como mano de obra asalariada 

y a bajos costos). Gran parte de estos agentes producen cultivos Pancoger (subsistencia) y hortalizas.
17 Agentes sociales con tierra quienes producen hortalizas y cultivos transitorios 
18 Colombia - Sistema de Información de Precios y Abastecimiento del Sector Agropecuario Componente Abastecimiento de Alimentos - SIPSA 

- A - 2013 -2017.
19 Tienen una duración de más de una temporada, es decir, se siembran o se plantan una vez, y se pueden cosechar durante varias temporadas.
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datos fueron suministrados por las Unidades Municipales de Asistencia Técnica Agropecuarias 
(UMATAs) de los municipios de Dagua y La Cumbre (ver Figura 8). Según los agentes sociales 
entrevistados y las evidencias en campo, estos procesos están relacionados con dos procesos ya 
mencionados: I) alta demanda de tierra rural para viviendas campestres por efectos de la expan-
sión urbana metropolitana de Cali y II) las precarias condiciones sociales y políticas en los espa-
cios rurales colombianos (véase Fals Borda, 1999 y Machado, 1987 y 1999) las cuales agudizan la 
necesidad de cambiar las practicas rurales por nuevos modos de vida urbanos.

Con base en lo anterior se muestra: primero, en el caso de Dagua, un retroceso en cultivos 
permanentes de café y caña panelera (cultivo más representativo dado que está asociado a mayor 
generación de empleos directos e indirectos en los espacios rurales) debido al incremento de 
áreas en pastos para ganadería y parcelaciones campestres, según la información suministrada 
por los agentes sociales de las alcaldías. El cultivo de café, fuente de altos ingresos hasta los años 
de 1980, aún se cultiva en pequeñas fincas de ambos municipios; para el caso de Dagua, su prácti-
ca se evidencia en pequeñas unidades campesinas (entre 1 y 3 hectáreas). Fincas apetecidas para 
lotear dadas las condiciones del paisaje. Respecto a los cultivos de frutales, desde el año 2008 
se observa un incremento en hectáreas sembradas, aspecto relacionado con el monocultivo de la 
piña, en suelos con altos procesos erosión (Aguirre et al., 2016). Característica que se manifiesta 
de la misma manera en La Cumbre. Ante la presión urbana en suelos destinados a la agricultura 
tradicional, se ha identificado que las personas dedicadas al cultivo de la piña comenzaron a 
correr la frontera agrícola hacia áreas con mayor pendiente del suelo (zonas protectoras) intensi-
ficando procesos de erosión y pérdida de coberturas arbóreas (deforestación).

Figura N° 8. 
Dinámicas de cultivos permanentes, municipio de Dagua 2007-2018.

Frutales: aguacate, banano, lulo, guayaba, cítricos, piña. Otros permanentes: café y caña panelera. 
Fuente: Elaboración propia con base en Evaluaciones Agropecuarias Municipales 2006-2018.

En segundo lugar, en La Cumbre, los cultivos permanentes como el café y la caña panelera han 
presentado un notorio descenso en sus áreas sembradas. Aunque hoy en día existen fincas cafe-
teras, la tendencia es a desaparecer por efectos de la urbanización. En las entrevistas con agentes 
sociales se identificó que, ante las actuales demandas por tierra de personas provenientes de Cali 
y ciudades vecinas, gran parte de las familias campesinas han optado por vender. La producción 
de alimentos se ha ido relegando a un segundo plano, entre otras cosas por los altos costos de 
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insumos, las limitadas garantías políticas y económicas para llevar al mercado los productos y su 
venta, entre otros. En palabras de un agente social entrevistado se evidencia lo siguiente:

Son cultivos de alto riesgo […] usted como campesino decide arriesgar su capital en la 
finca, trabajar 6 o 12 meses sin ingresos y, al final, tiene cultivos que nadie le garantiza su 
compra o simplemente llegan personas de Cali y los llevan a bajos costos… Esos productos 
que van a Cali regresan a Dagua y La Cumbre con un valor más alto y las familias locales 
terminan comprando esos productos” (Entrevista con agente social campesino del corre-
gimiento de Tocotá, Dagua. Febrero de 2022).

Otro efecto de la metropolización de Cali sobre la ruralidad se manifiesta en la vida campesi-
na. Una práctica cultural y política que resiste los embates de la urbanización rural y las constan-
tes transformaciones de sus prácticas rurales tradicionales. Este aspecto incita las nuevas genera-
ciones rurales y campesinos a interesarse por resolver sus asuntos económicos en las cabeceras 
municipales y en la gran ciudad (Cali).

Conflictos suscitados por el proceso de expansión metropolitana de 
Cali

Respecto a los conflictos relacionados con las formas de fragmentación de la propiedad de 
la tierra en el marco del proceso de metropolización de Cali, se realizó una tipología conside-
rando criterios como a) los agentes sociales implicados (Estado, agentes urbanos y rurales), 
b) los elementos en disputa (acceso y uso del agua y el suelo), c) estrategias para resolver el 
conflicto (acuerdos entre involucrados) y d) su reconocimiento como conflicto por las partes 
que tienen injerencia en su manifestación. El resultado presentó dos tipos de conflictos: po-
tenciales y manifiestos.

Los conflictos potenciales se han materializado de manera espacial y temporal sin expresiones 
comunitarias frente a su rechazo; además, las personas son conscientes de ellos y aguardan al 
amparo y respuesta del poder del Estado y sus instituciones como mecanismo de respuesta. En 
los conflictos manifiestos los agentes sociales reconocen una disputa o situación que contrapone 
a dos o más agentes. Este aspecto se relaciona con los efectos de la expansión urbana metropo-
litana sobre el agua y el suelo.

En ese sentido, respecto a los conflictos potenciales, los agentes sociales mencionaron tres: 
1) restricción del acceso al agua para consumo humano y su uso en actividades productivas por 
efectos de la mayor demanda de viviendas urbanas dispersas; 2) por usos del suelo, ya que las 
nuevas demandas de predios urbanizables implican identificar áreas con mayor aptitud (menor 
pendiente del suelo, calidad de vegetación, acceso a vías y agua) para desarrollar las parcelacio-
nes y viviendas de veraneo. En Dagua y La Cumbre, los suelos con dichas características se en-
cuentran en cultivos y áreas de reservas forestales. Los agentes sociales reconocen que este tipo 
de conflictos se puede resolver a través del cumplimiento de los instrumentos de ordenamiento 
territorial de ambos municipios (los cuales no se han actualizado para resolver y orientar la utili-
zación del suelo en contextos de expansión urbana metropolitana); el tercer tipo de conflicto se 
asocia con los procesos de pérdida de coberturas de bosque en áreas productoras de agua.
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Este conflicto reúne intereses de agentes institucionales como la Corporación Autónoma Re-
gional del Valle del Cauca -CVC- y alcaldías, quienes deben regular y proteger dichas zonas con 
agentes rurales y promotores de urbanizaciones. Los rurales, integrados por acueductos comuni-
tarios campesinos quienes exigen proteger las áreas forestales para garantizar su acceso al agua 
(elemento clave en la vida rural ligada con la producción y riego de cultivos y el consumo humano). 
Los agentes urbanizadores han ido comprando fincas cuyos predios se localizan en reservas fores-
tales. Este aspecto brinda un mayor atractivo de paisaje a las personas que demandan viviendas 
de recreo. De acuerdo con agentes entrevistados institucionales, dicha compra y venta de predios 
se está llevando de manera ilegal. La CVC no cuenta con la capacidad técnica de inspección y, los 
agentes rurales que han llevado a cabo procesos de denuncias resultan con amenazas.

Si bien, este tipo de conflictos espera a una respuesta institucional, según expresaron las per-
sonas entrevistadas, la Autoridad Ambiental (CVC) ha jugado un papel importante que se puede 
entender en dos direcciones: por un lado, como cómplice de estos procesos al ignorar su mate-
rialización. Ya sea porque algunos de sus funcionarios son cooptados y permiten tales acciones; y, 
por otro lado, como un agente con débil representatividad espacial dado que su presencia institu-
cional en el corredor se limita a un reducido número de funcionarios para llevar a cabo procesos 
de inspección y control ambientales. Se identificó amenazas y otras formas de presión por parte 
de algunos agentes urbanos hacia el personal de la CVC. Las personas entrevistadas mencionaron 
que no se atreven a llevar acciones de denuncias públicas por temor, dado que algunos agentes 
dedicados a procesos de fragmentación de la propiedad cuentan con los medios necesarios de 
intimidación y ejercen su poder (capacidad para cooptar a funcionarios públicos, por ejemplo).

Entre los conflictos manifiestos, se identificó el proceso de loteo para casas de recreo y vi-
viendas de fin de semana como uno de los más significativos en el corredor dado que repercute 
de manera negativa en la calidad agua de consumo humano y riego de cultivos, así como en la 
impermeabilización y desprotección del suelo. Es importante indicar que tal expansión suburbana 
no está respaldada con otros servicios públicos como, por ejemplo, el alcantarillado y el trata-
miento de aguas residuales, lo cual conduce a la contaminación de las mismas fuentes de agua 
para abastecimiento. De este modo, las viviendas de fin semana y las casas de recreo promueven 
la pavimentación del suelo, por la misma cultura urbana que se traslada a los espacios rurales; 
este hecho afecta la regulación natural del ciclo del agua y favorece la erosión.

Los efectos de la propiedad privada rural entendida en el corredor más como urbana que rural, 
generan conflictos entre propietarios provenientes de la ciudad y comunidades rurales; ello se 
refleja en la reacción negativa que tienen los propietarios provenientes de la ciudad a participar 
en procesos comunitarios que faciliten la gestión comunitaria del agua o en procesos ligados con 
actividades agropecuarias (principalmente en asociaciones de productores rurales). Algunos de 
los nuevos propietarios se reúsan a dar servidumbres20 y facilitar el mantenimiento de infraestruc-
tura de los acueductos rurales comunitarios que pasan por sus predios. Otros propietarios prohí-
ben el ingreso a cualquier tipo de persona (incluso a la autoridad ambiental); también, restringen 
el acceso de las personas rurales a las fuentes de agua que por décadas fueron claves para el 

20 El Código Civil de Colombia define la servidumbre de paso como “un derecho real, mediante el cual se limita la propiedad de una finca (predio 

sirviente), para que a partir de ella se pueda salir o entrar a otra (predio dominante). Aplica en carreteras veredales, acceso a los acueductos 

o predios de interés colectivo.
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suministro de varios acueductos comunitarios. Este hecho es una de las prácticas que demanda 
intervención por parte de las autoridades respectivas, ya que se encuentra en disputa el acceso 
al agua y sus formas de gestión locales (entre ellas, algunas prácticas culturales y educativas).

Tal vez, el mayor conflicto manifiesto en el corredor Cali-Dagua-La Cumbre se relaciona con 
el trazado de la vía Mulaló-Loboguerrero, proyecto promovido por el Estado colombiano desde el 
año 2015 como una vía de cuarta generación (ocho carriles) que ha de agilizar el desplazamiento 
de Cali a Buenaventura (y su contexto internacional) y Buenaventura con el resto del País, en te-
mas asociados con flujo de pasajeros y mercancías, cuyos efectos ambientales se asocian con la 
afectación del acuífero confinado de Pavas (corregimiento de La Cumbre) el cual provee de agua 
a 12000 personas aproximadamente (Buitrago et al., 2021. El acuífero depende de la escorrentía 
para su regulación. Entre los argumentos del conflicto se resalta la pertinencia de un nuevo tra-
zado que no pueda interferir con las dinámicas naturales del acuífero y su uso. Los actuales pro-
cesos de loteo y construcción de viviendas en el marco de este proyecto vial están incidiendo en 
las dinámicas de infiltración del agua, ante el cambio de coberturas vegetales por áreas en pastos 
y construcciones (impermeabilización del suelo). Este conflicto se da entre tres agentes sociales 
claves: el Estado, las comunidades de La Cumbre y promotores de urbanizaciones y fragmenta-
ción de la propiedad de la tierra. Para el Estado, la vía representa una oportunidad de desarrollo 
económico. Para las comunidades de La Cumbre, el agua prima sobre los intereses de la vía. Los 
agentes promotores de urbanizaciones conciben en el proyecto una oportunidad de negocio de 
incremento en los precios de la tierra. Con ello, se han generado burbujas especulativas del valor 
de la tierra.

Desde el año 2015 con la iniciativa del proyecto, se identificó para esta parte del corredor un 
intenso proceso de fragmentación de la propiedad rural que se expresa en: a) ajustes normativos 
para cambiar usos del suelo rural por urbanos (con claros intereses); b) mayor fragmentación de 
la propiedad de la tierra; c) altos precios del valor de la tierra (se pasó de vender por hectáreas a 
comerciar en metros cuadrados); c) acumulación de tierras (compra de fincas) para destinarlas al 
mercado inmobiliario rural (parcelaciones y viviendas campestres); c) cambios en las coberturas 
de la tierra destacando áreas en bosques productores de agua por pastos y áreas construidas; 
d) transformación de la cultura local por un modo de vida urbano, el cual se puede evidenciar en 
permutas como la reducción agropecuaria (prácticas productivas) y en los usos del agua, ante las 
nuevas demandas urbanas, por ejemplo.

Conflicto que ha tenido alcances internacionales como se expresa en el Atlas de Justicia Am-
biental21. Las acciones locales manifiestas en marchas, entrevistas y la exigencia de nuevos estu-
dios técnicos (con ayuda de la Universidad del Valle) fueron claves para retrasar el otorgamiento 
de una licencia ambiental en la ejecución del proyecto. En 17 de agosto del año 2021 La Agencia 
Nacional de Licencias Ambientales -ANLA22- otorgó el permiso (licencia) para comenzar su ma-
terialización. Pese a ello y algunas acciones locales, este proyecto no ha surtido efecto material.

21 https://ejatlas.org/conflict/carretera-mulalo-loboguerrero-en-el-valle-colombia?translate=es
22 Ver más información en: https://www.anla.gov.co/01_anla/noticias/1992-la-anla-da-viabilidad-ambiental-para-el-corredor-vial-mulalo-lobo-

guerrero 

https://ejatlas.org/conflict/carretera-mulalo-loboguerrero-en-el-valle-colombia?translate=es
https://www.anla.gov.co/01_anla/noticias/1992-la-anla-da-viabilidad-ambiental-para-el-corredor-vial-mulalo-loboguerrero
https://www.anla.gov.co/01_anla/noticias/1992-la-anla-da-viabilidad-ambiental-para-el-corredor-vial-mulalo-loboguerrero
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Un elemento distintivo del conflicto tiene que ver con los niveles de conciencia comunita-
ria que se identifican frente a los efectos asociados con la expansión urbana metropolitana de 
Cali. Este aspecto es propio de agentes sociales relacionados con la producción de alimentos 
y en la gestión del agua (acueductos rurales) quienes han ido reconociendo la necesidad de 
acciones e instrumentos políticos que permitan afrontar el fenómeno de expansión urbana 
metropolitana de Cali.

Conclusiones

Aunque la propuesta pretende abordar los efectos de la fragmentación de la propiedad de 
la tierra como una expresión de los desarrollos geográficos desiguales de la metropolización de 
Cali, es importante destacar primero, la complejidad que suscitan los estudios metropolitanos en 
Colombia y la manera en la cual su estudio adquiere una orienta puntos de partida para diferentes 
investigaciones en los espacios rurales metropolitanos. Durante la fragmentación de la propie-
dad, se generan elementos para comprender cómo se configuran las estrategias de los agentes 
sociales promotores de la urbanización metropolitana y cuáles son las formas de cohesión del Es-
tado y sus instrumentos de ordenamiento territorial, que facilitan las acciones de compra y venta 
de terrenos en los espacios rurales.

Segundo, la metropolización de Cali ha jugado un rol clave de ajuste espacial de los espacios 
rurales, sin los cuales no sería posible entender las dinámicas de fragmentación, así como sus 
efectos en la configuración de conflictos ambientales o socioecológicos, que implican pensar lo 
espacial, ecológico y político como elementos indisociables en torno al agua, el suelo y las prác-
ticas rurales campesinas (aquellas asociadas con la producción de alimentos y otras formas de 
relacionamiento con el agua, por ejemplo).

Tercero, la noción teórica de los desarrollos geográficos desiguales, a la luz de la Ecolo-
gía Política, se convierte en una importante herramienta académica y de acción social para 
evidenciar que más allá de la generación de ingresos por efectos de la expansión urbana o el 
alquiler de viviendas de veraneo por parte de personas de Cali, las dinámicas metropolitanas 
repercuten en diferentes dimensiones que se imbrican constantemente en términos políticos, 
económicos, sociales, culturales, ecológicos y espaciales. Aunque este texto solo expone al-
gunos elementos sucintos de los espacios rurales en contextos metropolitanos en Colombia, 
el estudio de caso logra destacar la pertinencia de seguir investigando por los diversos efectos 
espaciales y ambientales inconmensurables en los debates políticos urbanos que hoy en día 
toman fuerza en América Latina.

Cuarto, en la configuración de desarrollos geográficos desiguales se observó elementos de 
despojo en tres vías: una, mediante la presión ejercida a través de procesos de fragmentación de 
la propiedad de la tierra, los cuales han impulsado la venta de fincas campesinas. No como una 
libre decisión, sino como respuesta ante la presión urbana metropolitana de Cali sobre el suelo 
rural en Dagua y La Cumbre; la segunda vía, por efectos del no cumplimiento de la idea de seguri-
dad rural campesina (en términos políticos, económicos, productivos, culturales, entre otros) pro-
movida por el Estado colombiano. Esta última condición se expresa en la complejidad que implica 
pensar elementos de la vida rural, como se mencionó a través de la reducción en producción de 
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alimentos, en la presión urbana por el agua y el suelo y en las nuevas configuraciones espaciales 
que se imbrican entre la vida rural y los nuevos agentes urbanos.

La tercera vía se manifiesta en la imbricación de los modos de vida urbanos sobre los rurales, 
manifiesta en muchos casos en la configuración de conflictos. Se puede apreciar cómo los nue-
vos agentes sociales urbanos inciden en las formas de gestión y acceso al suelo y el agua como 
elementos en disputa en el marco de la consolidación urbana metropolitana. Este punto es muy 
importante dado que, en el corredor, los modos de vida rural (campesinos y productores no cam-
pesinos) cuentan con una íntima relación hacia el agua y el suelo como elementos indisociables 
de sus prácticas ontológicas rurales. Finalmente, estos resultados se convierten en un instrumen-
to científico para la toma de decisiones en el marco del ordenamiento territorial y ambiental de 
carácter metropolitano en contextos como el expuesto en el artículo.
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